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Señora Presidenta de la Cámara de Comercio de Lima, Dra. Rosa Bueno de Lercari. Señor Presidente 

del Consejo Superior de Arbitraje, Dr. Luis Bustamante Belaunde. Señora Secretaria General del 

Centro de Arbitraje de la Cámara de Comercio de Lima, Dra. Marianella Ventura Silva. Y, como diría 

Kike, ¡Amigos míos!  

Hoy celebramos y honramos a un amigo extraordinario, a un compañero de fábula, a un mentor 

profundamente comprometido con esa labor, a un abogado que siempre iba más allá de lo que 

dictaba su deber.  

La vida de Kike es un recordatorio de que, sin importar quiénes seamos, nuestro legado se mide 

mejor no en premios o reconocimientos, sino en las vidas que tocamos.  

La vida de muchos, sino la de todos quienes estamos reunidos esta tarde, de alguna u otra manera, 

fue tocada por Kike.  

Fue tocada por la brillantez de su mente. Fue tocada por la agudeza de su instinto. Por la rudeza y 

contundencia de sus argumentos. Por la ley del máximo esfuerzo que regía todo, absolutamente 

todo en su vida. Por la energía y optimismo desbordantes de cada uno de sus días. Por el espíritu 

boyante que envolvía toda su humanidad. Por la ferocidad con la que amaba a su familia, al Estudio 

y su trabajo. Por su irreverencia y excelente sentido del humor (sin importar la audiencia). Por las 

travesuras y bromas cuidadosamente elaboradas. Por su robusta voz. Por la risa y las carcajadas que 

excedían todos los decibeles permitidos. Por los abrazos descontracturantes de oso grizzli.  

Todo este legado nos ha tocado a todos. Nos ha hecho mejores personas, mejores amigos, mejores 

compañeros, mejores mentores, mejores profesionales.  

Por eso, estar aquí frente a todos y todas ustedes, presentándole mis respetos y rindiéndole este 

sentido homenaje, es un precioso y singular honor.  

Kike vivió intensamente. Y esa intensidad siempre se tradujo en amor por todas las cosas que le 

apasionaban. El derecho, sin duda, era una de ellas. 

Aunque en alguna oportunidad casi le cuesta el trabajo, Kike amó al Derecho Ambiental.  

¿Qué duda cabe sobre su amor por el Derecho de Seguros? Su especialización en responsabilidad 

civil lo convirtió en un líder en este mercado. Fue muy crítico con la Ley del Contrato de Seguros. 



Recuerdo que, hasta no hace mucho, conversábamos sobre lo contradictoria que resultaba respecto 

del tratamiento de los grandes riesgos y el arbitraje. Este último, quizá uno de sus amores más 

grandes.  

No es una casualidad que hoy estemos en este auditorio. En el Centro de Arbitraje. En su segunda 

casa. Kike disfrutaba tanto del arbitraje que hasta dejaba de comer por las audiencias. Y eso, ya eran 

palabras mayores para él.  

Kike no se llevó nada consigo, porque siempre lo dejó todo en la cancha. Hasta el último momento, 

lo dio todo. Kike trabajó exactamente hasta hace 5 meses y un día.  

Hace 5 meses, el eclipse no fue parcial y Kike partió.  

Pero, así como el eclipse es un fenómeno, Kike también lo era. Era otro fenómeno de la naturaleza 

que trasciende a la muerte. Aún escucho sus pasos entrando al Estudio, su voz contestando una 

llamada, su risa contagiante traspasando las paredes de su oficina, sus abrazos de oso grizzli.  

En nombre de Osterling Abogados, quisiera expresar nuestro más sincero y profundo 

agradecimiento por este hermoso y merecido homenaje para Kike. Recordar no es solo volver a vivir, 

sino no olvidar y creo que todas y todos los que estamos aquí le guardamos una enorme deuda y 

tenemos muchísimas razones para no olvidarlo, sino más bien para recordarlo, celebrarlo y 

agradecerle por el tiempo que decidió compartir con nosotros.  

Quiero terminar este elogio con una frase que no me pertenece, sino a David Wallace, escritor de la 

novela mítica Big Fish, que fue llevada al cine por Tim Burton:  

“Un hombre cuenta sus historias tantas veces que al final él mismo se convierte en esas historias. 

Siguen viviendo cuando él ya no está. De esta forma, el hombre se hace inmortal”.  

Kike se ha convertido en sus historias, y mientras las recordemos, él no se habrá ido.  

Muchas gracias.  

Lima, 5 de diciembre de 2023. 


